
JaJ. I

nuej r

Miliar

12!t«
ú Jt,

iltgat 
rzo 
i.
radal

a alj
rensi 
su 
sncrj 
-U'ci

lara i 
ii:á( 
osir 
p.'ai

•e-iet 
I de 
i'dns

da o 
Ins

evar 
'upe 

po( 
la >( 
mod

s r» 

lio
> y
>Í3  M

gue

(anj

tar 
lols 
D sl4

cc
j pa
clioj

inxtf]
sUeq

fi'jV

Madrid, 3! diciembre de 1938 || Editada por el Comité de Defeiísa Ceufederal, de! CeQ:ro, SerranD, lli ¡I N U M E R O  668

A N T E  L A  N U E V A  O F E N S I V A  R E B E L D E

La posibilidad de frenarla está 
únicamente en nuestro esfuerzo 

y en nuestro tesón
Cuando hace muchos meses oicsn/ia* ¡ ellos. Bntre tanto las democracias con- 

ba pleno éxito en determinados secto- 1 templaban impasibles mjestro sacrífi- 
res de )a opínídn antifascista espeñola * cío y  nuestro martirio, y con una fal> 
I:: iMse “ tengamos fit cuenta Ta opi- ta absoluta de visión del futuro, conti*
niún de las gamdes democracias” , nos­
otros, desde estas mismas columnas, 
hubimos de hacer constar nuestra pro­
testa contra semejante acSUud £jû  se 
olvidaba de lo español para cuidar el 
extranjero, y que perdía y  hacía perder 
a nuestro pueMo vigor combativo, es­
perando que de más allá de nuestras 
fronteras llegaran soluciones a núes- 
tías dificultades; Hoy, cuando la oíen- 
sha rebelde se encuentra en su apo- 
:̂ eo en los frentes de Cataluña, hemos 
líe recordar con Ironía aquellas pala- 
bias de una manera tan irresponsable

constatar los perjuicios que 
concepción ha producido a nuestra cau­
sa. Y  después de recordar lo primero y

miaban su política de concesiones y  de 
transigencias suicidas ante los asaltos 
de las potencias fascistas.

Hoy los rebeldes han desencadena­
do una nueva ofensiva contra te Hspa- 
ña leal; en los frentes de Cataluña ar- 

semejanle contra nuestras líneas m a^s ingentes 
de material bélico de todas clases, que 
siempre, absolutamente siempre, pro-

viene de países fascistas. Y  nosotros, 
que sabemos que si ese aprovision;- 
miento de material bélico y  de hom­
bres ha sido y  continúa siendo posible 
se debe única y  exclusivamente a la 
actitud temerosa y  timorata de las de­
mocracias del mundo entero frente a 
las intemperancias totalitarias, cree­
mos que ha llegado ya definltivamcite 
el momento 
e;.

preocuparnos primordialmente de 
lo que nos conviene y  nos interesa a 
nosotros, al pueblo español, que es ei 
único que ha sabido mantener gallar­
damente sus posiciones frente a las ta­
rascadas de la bestia apocalíptica del 
siglo X \ .

Porque ta victoria de nuestro pue­
blo y  de nuestros ideales encuentra su 
fuerza única y  exclusivamente en el 
apoyo y  la fuerza que ei proletariado 
español y  antifascista le presta.

de constatar lo segundo, queremos re- V A W n P R V F I  D E
novar nuestra f e ,  absoluta, única excln- M I E N T R A S  M U E R E  E N  B R U S E L A S  V A N D E R  

siva y  exduyente, en el vigor de núes- ---------------------
tro pueblo para continuar marchando A V I
victoriosamente por l a  senda del deber O Í S * 0  3 p 3 . a K  C U

que se trazara en los días de julio.

para que no puedan temer acción' .<•• 
vancliistas. para cpie puedan di«fni;;.r 
plácidamente de sus conquistes. ];res- 
ci'bc a Francia e Inglaterra niw icii • 
tica de desarme, bis íonnidatkujf-.’ i'c 
enérgico inonskur Faure. L a  Ili . a 
üejará coustanda d-- sii gesí^. ,

' Îtini no po' .̂a segmir a Fanrr. f i n ­
que su moción tenga gotas de i.-, 'ir 
aquél. H a reconocido un poco tnr-i<-, 
después de haber dado sus votos a Ha- 
ladier, que los acuerdos de Munich h.m 
acrecentado el peligro de una guerra _v, 
como la ve próxima, le dice a Fiancia 
que el l ’articlo socialista participara to­
talmente en la defensa dei pais, j i  por 

.acaso amenazan su integridad tcriilú-., 
rial. Eso, por descontado. No se libra­
rán los socialistas de la próxima p';- - 
rra, que no supieron,evitar con un g c ' • 
to valiente y  un pulso sin dccainiion» --, 
Pero tiene una caricia y  un zarpu/-i 
para los países fascistas.La caricia ci 'i- 
siste en no repugnar convcrsacioues di 
rectas con las dictaduras, y  el zarpa .̂t 
se lo anuncia cuando condicicna iai 
conversaciones “ hacia el e sc la f ci. 
miento y  la solución del conjunío d-- Ici 
problemas europeos’’ Ilitler y Mp'-*-'- 
Hni no estarán en contra. Sí en los pro- 
blem.as entra que ello? controlen el Ale. 
diterráneo. que se haga un nuevo r; 
parto de colonias y que les pcimitui’ 
iinilívas.

Maravilla, en realidad, la dc=;gtn<ida.l 
de la batalla. Mientras los di^adorc- 
tiran bombas de quinientos kilO', V:<- 
social-dcmócrala.s replican con r'-M.n 
de algodón. Y  H hler y  Alin s -din. n-; 
acusan ios golpes.

De qué nos ha servido cuidar y pre- . -Huata dónde llegarán ios socialáe- ^Irega,

ocuparnos de la opinión de las demo 
cracias, grandes o pequeñas, que des­
de más allá de los pirineos se han de­
dicado a conteropiar, pasivamente, 
nuestrj* lucha y nuestro esfuerzo?

a sostciter-
vc éii el Gobierno. Fueüe ocurrir - - y  
bien lo deseamos—  qne las úHimas in- 
tervenciuues de Vaudeiveldc y  de ú,c 
Brouckere, en el Congreso socrtiista

niócratas en su política de colaljoracmn 
con la burguesía? No es difícil pretci- 
lo si evocamos las expcnciicias *ug c-

sas, .^oda  ̂ ta de Bélgica, cobren, con la muerte del
empezar u.ia- primero, inusitada vibración y se co>-.

viertan en bandera que «lúirra c tu rr  
los restos del fallecido y su h icn-.i *ne-

.'pendiente de las concesiones es una 
consecuencia de la velocidad adquirida. 
Si presuntáraiiios a Bwm por q -- 
S „ S . i ú  a 1.  C. ü . T . ,,u'-_amd.=se al

El “ José Luis Díez“ , 
en combate con el

ibsolutamenlc

para nada. Han continuado en la mis­
ma actitud que obsercaron desde ci co­
mienzo de ias hostilidadc'

nía razón <{uc

El mismo eiico- 
gimienlo de hombros, \e misma indife- 
i.-ncia. la misma falta de solidaridad 
humana, el mismo egoísmo elevado a 
su enésima potencia. Esta ha sido la 
iónica de las democracias, de las gran­
des democracias, que en nada rc.suHa 
«fectada por la aptitud dignamente elo­
cuente de alguno de sus sectores obre­
ros o de alguno de sus hombres pú- 

blicos.
Nosotros teníamos en cuenta la opi- 

nióii de las grandes democracias y 
nuestro pueblo abdicaba de queridos 
anhelos revolucionarios, o, cuando me­
nos. renunciaba provisionalmente •

moría. Mas puede aco.iteccr tambiéti 
acuuouj>j «♦  — — - - , , , mi.>?lro refrán praciici-íta • ei
Parlamciito con la i L e r t o  a l  lv>yc> y  el Gvo aj b>Uo’’, ad-| p  .  -  [  | í  I  ;
bierno.a la huelga ^ ai.ra l naturaleza entre (•>< s .-  i‘ * ^ ^ a n 3 n 3 S  Y  C *  « íU
horas” , nos contestaría que por la n.is y  eiuonces.. . | ,

■ entregó'más la r -i Kntünccs'se rcprcKit.aria ca B é l '• hlin(IÍÓ 3 CStC
votos socialistas pa- L a  d  segundo acto de «na tragicuinj- i ! | U C I  I I U I I U » U  «■  

r-l^iiriírantc ‘l ' l  <»ia que va fue prologada c» jTu.ici ■ . _
Y  Pmil Faure -« « evp  Spa,al.-- se cu- a  pesar de la noche exces.w nen
^r-4irá de los actos restantes y dei ,.|ara, el destróyer rep«bSicafi«
enHo-o- Porque su última moción - -  -José Luis D iez" salió a las doce en 
bre ima is^Htica ilc colaboración co.:

¡las dictaduras fascista» es toda una 
tragicomedia. Esa inteligencia tranco- 
alemana podría suscribirla Handin > 
no comprendemos por qué le propiu.v 
lon tantos adjetivos cuando se aírew.i 

mand.ar aquel tel-'gramita.,. Es ma-

dc a Daladier los _ <i-i
ra refrendar la posurtun flauteante d .l
Gobierno francés. Eu
la velocidad adquirida. Se transige .
vez se concede otra, se tolera una ter

cera,

-a

Cabalmente lo q«c k  viene pasando
Spa=.k, que S'-

be el agotamiento de Y.indci
aquél eu el Gobierno ® .

to V u arca, sin la confianza oc su i

fLsdsta Si tuviera decoro no se -urc- 
t S a , a  rendir un último Ho^nenajr a 
Vandervelde. Porque este ha j.n id o

r T í  ' S i - ,  . . . - « - - i
Spaak, puro => ' s i  ulijelK-os... Sin .luda Faur, lo » -

; f  a h o ó .'m m tío  yandan-alde, se en- l>e, 'luiere dejarles que los ol,lc»«... . •

ravillosa la energía de qgc da prueba>
Faure subrayando que la paz quvmira  ̂ ........ .. _
asegurada únicamente abamlonamlo la .  después a la pla>a l'-sle de
carrera jle armamentos y  deseonucicfi • 1

ciaje de prueba
A pocas millas de Punía de Eu­

ropa el barco republicano «  <nt«u- 
tró a varias unidades al servicio de 
loí rebeldes, entre ellos el 
rías” y el colocador de minas Ju- 
olSer” . El “ José Luis D k z ”  fu ‘ a- 
b!ó combate con los barcos rMim- 
gos y logró hundir , al "Juprier .

do que la carrera la emprc'ndmron. ver­
tiginosa, Hitler y Mussolini y que des 
de Kiegó, les convendría detenerla, pe­
ro no antes de haber conseguido iodo?

te.
(iihraltar.

Atomías bouiba.s de la.? hunos 
beldes cayeron en territorio m«les. 
en el pueblo de Catalanhay, donde 
destruyeron algunas casas e hitKfon 
a algunas personas.
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El íraíado de Boma, b e s e ñ -  
cioso para Italia, no ha tenido 
répüea por parte de Francia

I.a denuncia del tratado' de Roma 
por Mussolini, coincide con la oíensi- 
va desencadenada en el Segre. Esta 
circunstancia, de . carácter eminente­
mente internacbnal a esta doble jue­
go, de consecuencias para un futuro 
inmediato, igual para Italia como pa­
ra España, y  no digamos para Frarxia, 
puesto que ésta es la futura victima de 
Italia y  Aletnania, a pesar de la decla­
ración francoalemana, si no sabe vivir 
las horas graves a que le llevó su man­
so dejarse remolcar por la Gran* Bre­
taña- A  esie efetto, bueno será que re­

cordemos que a la denuncia del acuer­
do francoitaüano de! 3 5 , suscrito por 

• I.aval y  Mussolini, no se ha reacciona­
do debidamente, ni siquiera al plantear­
se parlamentariamente la cuestión, 
aunque liara sido incidentalmeiite, por 
la premura a que obliga la más pronta 
aprobación del Presupuesto francés.

La gravedad del paso dado por Ita ­
lia no se puede'soslayar. No vale en- 
gauarae, interpretando como un dian- 
taje más esta denuncia gravísira.a. Y  
la mejor prueba de ello nos lo demues- • 
tra ese silencio dol Gobierno de París, 
c! cual se ha limitado a darse por en­
terado de la grave resolución de Italia, 
y  nada más, a pesar de que el trata­
do de Roma significa para Italia lo si­

te estratégico. Antes de esté tratado, 
la  posidóíi más al Sur que Italia tenía 
en el Mar Rojo, era Assab, en b  inte­
rior del canal. Merced a tal tratado, 
vjno a poseer ana costa sobre d  mis- 
ino estrecho de Bab el Madcb y  ade­
más la isla de Dimieira, siendo la últi­
ma posición italiana, al Sur del Mar 
Rojo, Dar Elua. enfrente de la isla in­
glesa de Perini, íutiiro puerto cic sali­
da para Abisinia.

Esta concesión a orillas dri M ar Ro­
jo, trascendental en grado sumo, itiá- ' 
xime una vez reconocido por'Francia 
e Inglaterra el robo etiope, tuvo esta 
otra añadidura: la participación d» Ita­
lia en el ferrocarril de Djibuti a Addis 
Abeba, en un 2 0  por 100 , además del 
punto cuarto del mencionado tratado 
Laval-Mussoüní, de no menos impor­
tancia para los propósitos imperiales 
de Italia, en Africa, cual es es,ta con­
cesión, inserta en el Estatuto de los ita- 
liauos en Túnez;

“ Los italianas que nazcan en T ú­
nez hasta el 1 965 , conservarán la 
nacioiialidad, A  partir de 1 945 , los ita­
lianos que quieran pueden elegir la na­
cionalidad francesa. V  las escuelas ita­
lianas serán mantenidas hasta 1 955 .” 

.Todas egtas concesiones de Francia 
a  Italia son fundamentales. L o  es, en 
grada sumo, la ocupación de la cesta 
cid Mar Rojo en el estrecho de Man- 
deb, de la isla Duraeira a D er EIau, 
por liaUarse frente a la isla inglesa de 
Eeri con la consiguiente influencia 
en la  península arábiga^ adonde se pue. 
áe «xtMider el barrenamienfo ác la in-

■ m iciicft Tngle^, cBiiTó 'sé La líScIió di 
Palestina. No lo es menos la conccaióii 
hedía entre el Africa ocddcatal fran­
cesa y  el Sudan, como tampocio aque­
llas que hacen referencia a Túnez y  al 
ferrocarril de Djibuti. Y  coa estos an­
tecedentes a la vista tenemos que acr- 
prendernos de que Francia no se haya 
decidido a replicar cumplidamente al 
“ dhee” . '¿Cómo? De la única mane­
ra decorosa, además de defensiva: de­
jando sin efecto las valiosas concesio­
nes hechas, igual las de carácter estra­
tégico, cual es la faja de costa en el 
M ar Rojo, que aquellas de carácter 
económico y  radal, como son el Esta­
tuto de Túnez y  la participación en el 
ferrocarril de Djibuti a Addis Abeba.

L a gravedad dcl heelio que comen­
tamos exigía esía réplica, bien elemen­
ta l: dejar las cosas como estaban au- 
tes de firmarse por Laval este gravoso 
acuerdo de Roma. Claro que esto podía 
ser la guerra; y  ésta la temen mucho 
•en París y  Londres, sin darse cuenta 
de que a fuerza de no querer el con­
flicto de “ los Cuatro” , están haciendo 
este irremediable.

La moral de la 
población civil 
en !a zona leal

E l corresponsal de “ The Times”  ter­
mina su información barcelonesa so­
bre los recientes bombardeos con las 
siguientes palabr.%3 5

“ L a población en general no sufre 
depresión ni se siente intimidada por 
la violencia, continúa dedicándose a sus 
a^tídianas ocupaciones, se muestra tau 
valieuíc como siempre.”

A C L A R A C I O N

En el parte de ayer se deslizó una 

errata que hoy rectiScamos.

A l citar el punto donde se comba- 1 

tía a la hora de cerrar el parte se de- ¡ 

cia “ Cervera” , y  se debió decir “ Bo- ' 

bera” .

Esperamos de nuestros lectores

disimufen esta falta involuntaria.

M inisterio de D efensa Nacional
PARTE OFICIAL DE GUERRA

E JER CITO  D E T IE R R A .—Este.— Las fuerzas italianas y  facciosas han 
proseguido hoy la ofensh-a en los sectores de Tremp, Balaguer y  Bajo Se. 
gre, continuando el durísimo combate a la hora de redactar este parte.

Las divisiones italianas consiguieron progresar hasta las inmediaciones de 
Tormo, apoyadas por la intensa actividad de tanques, aviación y  artillería. 
Sus intuitos en otras direcciones han sido rotundamente rechazados por la 
tenaz resistencia de nuestros soldados. La a\íación propia ha actuado con ex­
traordinaria intensidad, bombardeando y  ametrallando con gran eficacia con­
centraciones de fuerzas y material enemigas.

nieiite coronel italiano Cesari, ’ Cucaracha , que manda el te.

Según la documentación recocida el niinf,, * • j

,e l ' “ ™ " * r , i b „ i o ,  3  Mefa.

En los demás frentes, sin noticias de interés.

d o p e, d „

p « l i s  -  
2.000

C8- 
tonela-minadores tipo “ Júpiter” , de

poro o L l™  T  destructor,
cnicoros auxiliares^y L ^ b r t o r M c ^ a l ' :

Es una de las debilidades de la hu­
mana condición, enjuiciar ios actos 
ajenos, según la opinión propia, sin 
tener en cuenta las circunstancias, 
sino la relación de los hechos con el 
imopio beneficio.

V  no solamente se opina y  se có­
menos para nuestro propio interior, 
sino que los comentarios salen a ia 
luz pública, poniendo, a veces, de 
manifiesto la incompetencia drl co­
mentarista.

El ejercicio del comentario, de la 
crítica, a pesar de ser tina del'iiiuad 
humana, es un derecho que d  hom­
bre se ha otorgado, para pasar el 
tiempo y para poder hablar mal del 
prójimo con o .sin motivo o funda­
mento.

Y  no es eso sólo: sino qtíe Fa cr'- 
tica, por lo general, ¡leva aparejada 
la censura, porque el hombre, salvo 
ratas excepciones —mnj' raras •-í::.!- 
liza los actos de los demás en lo que 
tengan de defectuosos para darse el 
placer de censurar k> censarablc, 
aunque ro dé normas pora rea^ediar 
lo remediable..

Pero, S9 da el caco, que quien más 
destaca en los conteeiarioT, en la 
crítka  y  en las censuras, son los que 
apartados voluntariamente de la vi­
da activa, entretienen su largo des. 
canso en no dársefb a la lengua.

Y  vemos que los que pasan ia  t.or. 
de muellemente recostados en I03 di­
vanes de un café tienen la osadía de 
criticar la \ida do los que luchan en 
las trincheras.

Aemos que ios que gozan de una 
situación de privilegio que les per­
mite una completa tranquilidad de 
estomago, critican y censuran Jos 
chispazos lógicos de los que mitílau 
en las filas de la desnutriclüíi.

Vemos que las buenas intenciones 
de las alias esferas, traducidas en 
deiretos y  órdenes, pierden todo su 
valor entre las lengucr de los comen- 
taristas incompetentes.

eos.

Y  vemos, finslmeníe, que los co­
mentarios más absurdos. íjechos con 
la pretensión de suficiencia, se pro­
nuncian por un.i muftitnd de “ valo- 
res” , cuya única razón de existencia 
es la faenei'olencía ajena.

A todos estos comentaristas, crí­
ticos y  censores, apücariamos aqus- 
lio que dijo en romance uno (fe los 
autéatico* poetas dcl pueNo; 

“ Cuando se lucha cu el frente 
se calía cii la retaguardia.”

-.SL f -
p o r«no de ios minadores facciosos, tino “ . ..  ̂ 9*' ■

mismo tipo ha sido seriamen*- - v-Íu j  «piter . fue hundido, y  ©tro del *r  i 5 a  c  0 n s  y r a
í S. U. de la? L  dri P, y  A. G .- C .  N. T .
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